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CAPÍTULO 1 - EL PODER A TU ALCANCE


 


 


 


 


Durante siglos y siglos, los hombres han gastado su fuerza y su sustancia en la búsqueda de un sueño dorado. Cada época ha dado un nombre diferente a ese sueño: antiguamente era la piedra filosofal, la Fuente de la Juventud, Eldorado, las Siete Ciudades de Cibola; en nuestros días lo llamamos éxito o felicidad. Hoy la buscan más millones de personas que nunca, pero en la jungla de la competencia sólo unos pocos parecen ser capaces de encontrarla. Cada vez que nos acercamos a él, se desvanece para reaparecer en la distancia, como un deseo tentador e inalcanzable.


 


¿Debe la satisfacción eludirnos para siempre mientras nos llama incesantemente? ¿Es éste un mundo en el que unos pocos son favorecidos y la mayoría está condenada a malgastar su vida en la duda y la desesperación?


 


En verdad nuestros días transcurren con preocupación y temblor. En el verano de nuestras vidas nos afanamos poderosamente, pues sabemos que llegará el invierno. Sin embargo, por mucho que trabajemos, nuestra provisión no crece. Somos tan diligentes como hormigas; y tan impotentes y oscuros ante la adversidad.


 


Somos pequeños, pero dentro de nuestros corazones cada uno de nosotros tiene un sueño de grandeza. Nos susurra que tenemos enormes potencialidades almacenadas en nuestro interior y que, si supiéramos cómo sacarlas a la luz, seríamos capaces de elevarnos por encima de nuestras circunstancias.


 


Quizá sea algo más que un sueño. A veces parece tan fuerte y profundo que seguramente un poder más poderoso que nosotros debe de haberlo puesto ahí para recordarnos que no tenemos por qué ser las humildes criaturas con las que nacimos, que la seguridad y la felicidad son nuestro derecho de nacimiento. Ojalá pudiéramos encontrar la forma de hacer realidad nuestro sueño de fortuna y logros. ¡Si de algún modo, en algún lugar, hubiera algún método que, perseverando fielmente en él, nos ayudara a encontrarnos a nosotros mismos y a convertirnos en los hombres y mujeres que queremos ser!


 


UN ANTIGUO MÉTODO DE DOMINIO


 


¿Es tal método una fantasía, una piedra filosofal mítica? Sí, dice el cínico. Pero, en todo Oriente y en los círculos ilustrados de Occidente, ¡son fuertes y numerosas las voces que responden con un rotundo no! No, existe un método maravilloso desde hace miles de años. Fue descubierto por los Maestros del Lejano Oriente, los devotos hombres santos que moraban en las remotas vastedades de la India y el Tíbet, en Ceilán y China.


Hace siglos, los Antiguos sondearon el corazón de la Naturaleza y llegaron a comprender sus misterios más íntimos. Los Maestros no sólo escudriñaron el tejido mismo del Universo, animado e inanimado, sino que también descubrieron los principios secretos que rigen la vida de los hombres. La sabiduría de estos Maestros les permitió realizar hazañas casi increíbles y alcanzar el Cielo en la Tierra. Incluso hoy en día, sus discípulos pueden obtener todo lo bueno que un mortal puede desear, expulsar la enfermedad de sus cuerpos y prolongar su juventud durante muchos años, liberarse del miedo y la preocupación, y llevar una vida sumamente feliz.


 


CÍRCULOS MÍSTICOS DE ORIENTE


 


Hasta la fecha, quienes deseaban aprender el método de los Maestros tenían que viajar a Asia y encontrar un gurú, o maestro de cuyos labios pudieran recibir la sagrada sabiduría de los antiguos. La mayoría de estos buscadores de la verdad se han encontrado con la decepción, porque los gurús no son muchos en número y cada uno sólo puede instruir a unos pocos alumnos; los secretos duramente ganados por los videntes no pueden ser transmitidos a cualquiera como mercancía común. El hombre o la mujer que es aceptado para la iniciación en los círculos místicos de Oriente debe primero adquirir un sólido conocimiento del sánscrito, la antigua lengua asiática en la que se enseña la sabiduría de los yoguis; el alumno debe ser puro de corazón, y debe estar dispuesto a someterse a un largo período de preparación para recibir los secretos del Poder Universal.


 


Con la ayuda de este libro, sin embargo, usted puede aprender los secretos de los Maestros sin años de estudio en una tierra extranjera. En poco tiempo tendrás en tus manos la llave de poderes tan asombrosos que en el pasado se consideraban mágicos. Este libro le ofrece las prácticas del yoga simplificadas y adaptadas a la forma de pensar occidental, con aplicaciones a asuntos prácticos y cotidianos. Sigue el principio del Svetasvatara Upanishad: "Hay que rendir devoción a numerosas escuelas y maestros, y extraer el néctar de cada uno de ellos, como la abeja toma el néctar de muchas flores". Se basa en las enseñanzas del Raja, Karma y Hatha Yoga, tal como aparecen en los Libros Sagrados de Oriente, y encarna las lecciones más profundas de Gautama Buda, Patanjali, Swami Vivekananda, Ramakrishna, Mahatma Gandhi y otros Grandes Maestros de Oriente que han encendido antorchas de sabiduría para guiar los pasos vacilantes del hombre hacia el conocimiento y la felicidad.


 


LOS RESULTADOS LLEGAN RÁPIDAMENTE


 


Aplicando la sabiduría del Lejano Oriente, tal como se expone en este libro, tienes a tu alcance los medios para hacer realidad todos tus sueños. Puedes aprender a invocar la Ley de la Oferta para que tus bolsillos nunca estén vacíos. Puede aprender a aprovechar los inconmensurables recursos de genialidad que yacen ocultos en su mente subconsciente, recursos que le permitirán avanzar en su trabajo y multiplicar por diez sus ganancias, o fundar un nuevo negocio que le reportará un éxito que superará sus más anheladas esperanzas. Puedes conseguir riqueza, salud y éxito social; todo lo que quieras y más.


 


Y no pienses que hay algo mágico en adquirir estos poderes por ti mismo. Se trata simplemente de aprender los principios ocultos que los Maestros han descubierto a lo largo de miles de años de investigación y meditación, y aplicarlos por ti mismo. Los resultados llegarán rápidamente a medida que aumentes tus poderes. Tendrás pruebas inmediatas e incontrovertibles de que puedes convertirte en la persona feliz y eficaz que deseas ser.


 


Los poderes de los Maestros Yoguines pueden ser tuyos fácilmente, si procedes por los caminos seguros y probados que se explican en este libro. Aquí no encontrará abracadabra ni abracadabra, porque la intención del autor es ayudar al lector, no confundirlo. No se le enseñará a encantar serpientes ni a hacer el truco de la cuerda india, porque en su mayor parte son fraudes, practicados por simples embaucadores con la esperanza de ganar unos pocos annas. Pero aprenderá las leyes de la energía psíquica y el control mental que han hecho de los videntes del Lejano Oriente maestros de los hombres desde tiempos inmemoriales.


 


LOS PODERES YÓGUICOS TRAEN FAMA Y SALUD


 


Conozco a muchas personas de renombre que han aprendido algo de la sabiduría de los Maestros y la practican en nuestro propio país, con un éxito fabuloso. Uno de ellos es Yehudi Menuhin, un gran concertista de violín cuyo nombre es mundialmente famoso; las entradas para sus conciertos se agotan con semanas de antelación cuando actúa en el Carnegie Hall de Nueva York. Varias de las estrellas de cine favoritas de Estados Unidos no pensarían en ir a un plató de Hollywood sin practicar la meditación, como se explicará en capítulos posteriores; pues esta preparación les permite entrar en sus papeles como si fueran realmente las personas cuyos papeles están interpretando. La famosa actriz de cine Gloria Swanson, una mujer que ha llegado a la edad madura, todavía tiene el encanto, la belleza y la flexibilidad del cuerpo de una jovencita; gracias a su participación en las prácticas yóguicas.


 


En la actualidad viven en Estados Unidos varios novelistas británicos famosos -Aldous Huxley, Christopher Isherwood y Gerald Heard-, cuyos libros han vendido millones de ejemplares y cuyos guiones obtienen precios fabulosos de los estudios cinematográficos. Algunas de las novelas que han escrito se han traducido a una docena de lenguas extranjeras y son reconocidas como clásicos mundiales en vida de los propios autores. Estos hombres son profundos estudiantes de Vedanta, una de las grandes ramas de la sabiduría de los Maestros del Lejano Oriente; la iluminación interior que obtienen de sus estudios les ha permitido liberar sus poderes plena y completamente, y obtener no sólo la realización personal, sino la aclamación universal.


 


 


 


RESCATADO DEL FRACASO


 


Podría citar muchos ejemplos de hombres de negocios que han alcanzado el éxito gracias al conocimiento de la sabiduría de Oriente, pero me contentaré con mencionar a uno que conozco personalmente. Se trata de un editor con oficinas en Nueva York. El increíble éxito de la empresa que dirige asciende a millones de dólares anuales, y su biografía aparece en el número actual de Who's Who; sin embargo, hace sólo diez años la empresa de este hombre no existía y él era un oscuro individuo al servicio de otro. Cuando este editor inició su actividad, se sintió consternado por los obstáculos que bloqueaban su camino. Su capital era pequeño y sus competidores grandes. Le preocupaba perder lo poco que poseía, y cuando había que tomar una decisión, trascendental o trivial, no sabía por dónde tirar. Estaba tan perturbado que sufría con frecuencia trastornos digestivos y no podía dormir por las noches.


 


Un año hizo un viaje de negocios a California que cambió su vida. Allí le presentaron a un swami, no un fraude de lengua suave, sino uno de los auténticos Maestros de la Sabiduría Oriental en la tradición de Sri Aurobindo, Vivekananda y Ramakrishna, venerados hoy por millones de personas en la India. Este swami no hacía publicidad de su sabiduría ni exigía un alto precio por ella; se ofrecía simplemente a enseñar algunas disciplinas de Oriente porque, como todos los verdaderos yoguis, estaba comprometido con el servicio a sus semejantes.


 


El editor se puso en manos del swami durante unas semanas. Aprendió una serie de posturas y ejercicios meditativos sencillos, como los que se explicarán más adelante en este libro; se le enseñaron los principios de dharana, o la técnica india de concentración, y conoció ciertos métodos para controlar sus emociones y liberar el poder latente del pensamiento. Cuando regresó a Nueva York, siguió practicando estas disciplinas y pronto las dominó. Todas sus preocupaciones desaparecieron. Lo que parecía difícil se había convertido en fácil. De repente, sus noches y sus días se volvieron más tranquilos y pudo dedicarse a su trabajo con nuevo entusiasmo. Nunca le faltaron ideas ni sabiduría para tomar decisiones.


 


Hace poco comí con este editor. En el pasado siempre se había quejado del estado de su salud o de las condiciones del negocio. Pero ahora, por el contrario, rebosaba confianza y buen humor. Me dijo que los bancos estaban muy dispuestos a invertir dinero en su empresa; autores de éxito venían a él de todas partes del país y le rogaban que aceptara sus libros, porque sabían que podía hacerles ganar más dinero que sus editores actuales.


 


Un hombre de unos sesenta años, tenía el vigor y el claro semblante de un joven de veinte. Declaró que nunca podría saldar su deuda con el swami, pero que cada año enviaba un diezmo de sus ganancias al santón en la India, donde tenía su ashram,


o retiro espiritual; el santo varón distribuía este dinero entre los pobres.


 


UNA CIENCIA QUE CUALQUIERA PUEDE DOMINAR


 


Algunas personas tienen la suerte de descubrir por sí mismas, a través de la intuición, algunos de los secretos de los Maestros. Los resultados suelen ser estupendos. De vez en cuando se oye hablar de alguien que entra en Wall Street con unos cientos de dólares y en cuestión de meses es un hombre rico. O está el caso del joven que aún está en la universidad, pero es capaz de hacer un descubrimiento científico o un invento que sus profesores ni siquiera concibieron como posible, y recoge una cosecha de oro al tiempo que aporta beneficios para toda la humanidad. Una mujer de mediana edad que nunca antes había escrito con seriedad, escribe de repente una obra de teatro que permanece en Broadway durante años, alcanzando un éxito que despierta la envidia de autores que han escrito treinta obras de teatro, todas las cuales nunca ganaron tanto en derechos de autor como su único drama.


 


Puedes igualar o superar los logros de estas personas felices sin depender de un descubrimiento casual o de un golpe de suerte accidental. Hace mucho tiempo, los Maestros del Lejano Oriente redujeron la suerte a una ciencia, una ciencia que cualquiera puede dominar si se aplica a ella diligente y persistentemente, y con el espíritu adecuado. La energía infinita", dijo el Swami Vivekananda, "está a disposición de todos, si sólo saben cómo obtenerla". El yogui ha descubierto la ciencia de obtenerla".


 


No tienes por qué temer al futuro, ni correr ante la desgracia como una hormiga en busca de refugio. La paz mental, la seguridad financiera y la satisfacción pueden ser tuyas casi por pedir, una vez que conozcas las reglas de los Maestros y las observes fielmente.


 


Sigue la guía de los Maestros de Oriente y podrás ser el arquitecto de tus propias circunstancias. El cemento y los ladrillos no son más que ladrillos y cemento hasta que el arquitecto los convierte en algo más que eso. Ayer, sabiendo poco, con los materiales de construcción que se te dieron, sólo pudiste hacer un cuchitril. Mañana, sabiendo mucho, podrás construir un palacio majestuoso que se eleve hasta los cielos.


 


 


 




CAPÍTULO 2 - LA SABIDURÍA DE LOS MAESTROS


 


 


La India siempre ha sido una tierra de magia y misterio para Occidente. En la antigüedad, sus legendarios tesoros de metales preciosos, marfil y especias atrajeron a Colón, Vasco da Gama y otros audaces navegantes a través de interminables extensiones de océano inexplorado. Los que llegaban a su destino encontraban una tierra extraña y maravillosa, enormemente rica no sólo en bienes materiales, sino también en tesoros espirituales de valor incalculable.


 


Muchos conquistadores han pisado el suelo del subcontinente indio. Hace dos mil años, fue Alejandro Magno quien, en el 327 a.C., penetró en el oeste de la India e instaló allí fortalezas griegas. Más tarde llegaron Tamerlán y los mogoles; después los franceses, los holandeses y los británicos, que guerrearon entre sí por el rico botín de la India. Durante mucho tiempo, los conquistadores dominaron el país. Pero, como relata la historia, ninguno de ellos perduró. Al final, la antigua fe corroyó las cadenas de los esclavizadores; su poderío armado y sus creencias materialistas se disolvieron como la niebla bajo el sol de la mañana.


 


La fuerza de Oriente es la fuerza del espíritu. Nosotros, los occidentales, confiamos en los cañones, los aviones y las bombas atómicas; el oriental confía en los recursos de su alma. Sus victorias son mayores que las nuestras, aunque sus medios parezcan invisibles. El pueblo de la India, mediante un esfuerzo masivo del espíritu, fue capaz de obligar a los británicos a abandonar sus costas. Su líder no era un general, sino un hombre santo, un mahatma, y la doctrina que predicaba era de la más pura espiritualidad. Mahatma Gandhi consiguió liberar a 400.000.000 de indios de casi dos siglos de dominio británico.


 


La fuerza psíquica de los hindúes nos resulta difícil de entender, porque los occidentales, aunque hablamos de espiritualidad de boquilla, creemos sobre todo en cosas que podemos ver y sentir. El nuestro es el culto a lo concreto; adoramos las máquinas, el dinero y la ciencia. En nuestra sociedad, los sumos sacerdotes son los especialistas técnicos, los expertos que dominan nuestras máquinas, nuestras finanzas y nuestra ciencia.


 


EXPERTOS EN LO ESPIRITUAL


 


Los hindúes también son especialistas. Son tan expertos en lo espiritual como nosotros en lo material. Llevan cuatro mil años estudiando el espíritu y las fuerzas invisibles que crean y moldean el universo. Han descubierto leyes y poderes ocultos cuya existencia nuestros científicos más avanzados sólo han empezado a sospechar. Han alcanzado un grado de control sobre sus cuerpos y espíritus que sólo ha sido posible para un puñado de hombres en Occidente.


 


Los informes sobre los increíbles poderes de los yoguis, o sabios de la India, aparecen a menudo en la prensa diaria de Estados Unidos y Europa. Todos hemos oído hablar de hombres santos que son capaces de yacer sobre lechos de clavos durante días y luego levantarse con la carne intacta. Leemos de hombres santos de la India que se dejan enterrar completamente, sin aire, comida ni bebida durante días; cuando son exhumados, pronto vuelven a la vida, aparentemente ilesos de su experiencia sobrehumana.


 


LOS YOGUIS SON LONGEVOS


 


Si viaja a la India, podrá comprobar por sí mismo los logros de sus videntes. En algunos de los días sagrados, se celebran ferias en muchos sectores de la India. En estas celebraciones, cualquiera es bienvenido a conversar con los sabios presentes, rodeados de hordas de adulantes venidos de cerca y de lejos para presentar sus respetos a estas figuras santas.


 


Estos videntes, cuya vida está consagrada al cultivo del espíritu, son a menudo tanto mujeres como hombres. Algunos de ellos son, a pesar de su apariencia juvenil y sus cuerpos bien desarrollados, personas de gran edad. No es raro ver a un sabio que apenas aparenta más de cuarenta años y, sin embargo, se dice que ha superado con creces el siglo de vida. Estas personas dotadas esperan con confianza muchos años más de vida. Creen que con la pureza de espíritu adquieren un gran poder sobre sus cuerpos físicos.


 


En la India se habla de personas que han vivido hasta doscientos años o incluso más, rivalizando en longevidad con los patriarcas del Antiguo Testamento. Estas personas se han retirado de la vida ordinaria y pasan sus días en meditación. Se dice que muchos viven en cuevas del Himalaya. Se les considera los gurús o maestros más sabios, y se dice que poseen el poder de predecir y controlar el futuro, así como de transferir sus pensamientos.


 


EL YOGA ES EL CONTROL DEL ALMA


 


Naturalmente, algunos lectores recibirán estas historias con escepticismo, y no puedo culparles por ello. Somos propensos a no creer lo que contradice la evidencia de nuestros propios sentidos. Sin embargo, no hay que descartar la posibilidad de que sea cierto. La gente despreciaba la afirmación de Edison de que un día podría iluminar toda una ciudad simplemente pulsando un interruptor. Hoy la verdad de su afirmación es tan manifiesta que nadie se molesta en pensar dos veces en la maravilla de la electricidad. Nuestra capacidad recientemente descubierta de enviar palabras e imágenes a todo color por el aire probablemente habría parecido a nuestros antepasados una brujería de alto nivel. Los yoguis, por cierto, no reivindican poderes sobrenaturales; al contrario, se limitan a afirmar que dominan el control científico de la psique o el alma, en su propio idioma, katvalya.


 


SUTRAS DE YOGA DE PATANJALI


 


Uno de los libros más significativos de Oriente se llama los Yoga Sutras o Aforismos del Yoga de Patanjali. Patanjali, un maestro del Extremo Oriente profundamente venerado, vivió antes del nacimiento de Cristo. Aunque su propia identidad está oscurecida por las brumas del tiempo, su breve libro muestra un vigor perenne. Ha sido estudiado por millones de personas en la India, y les ha mostrado el camino hacia un mayor poder. Tendremos ocasión de referirnos a él una y otra vez en el curso de este trabajo, pues es profundo y directo.


 


BRAHMA, ALMA DEL UNIVERSO


 


La palabra yoga significa "yugo": la unión del individuo con las grandes fuerzas de la Naturaleza y el Universo. Patanjali, Shankara y otros Maestros del Lejano Oriente enseñan que todo el Universo es uno. En palabras de los Upanishads, los libros védicos sagrados de la antigua India, "Hay un Gobernante, el Espíritu que está en todas las cosas, que transforma su única forma en muchas".  A este Gobernante los occidentales lo llamamos Dios, los hindúes Brahma. Desde el punto de vista hindú, Él no sólo es el Amo del Universo: Él es el Universo mismo y todas las cosas que hay en él. Las Escrituras judeocristianas, que describen a Dios como el Creador de todas las cosas, están de acuerdo fundamentalmente con este concepto.


 


Los Maestros de Oriente enseñan que el Universo es un depósito infinito de poder y energía. Su fuerza y persistencia resplandecen en el sol y las estrellas eternamente ardientes, en los millones de galaxias gigantes y nebulosas que iluminan las interminables extensiones del espacio. No sólo se nos muestra este vasto Poder en cuerpos celestes de enorme magnitud; si miramos a la cosa más pequeña que existe, el átomo, observamos en el incesante movimiento de sus protones y electrones la misma energía ilimitada e inagotable, el alma de Brahma. La descubrimos dondequiera que nos volvamos: en la brizna de hierba y en la flor que crece a partir de una diminuta semilla cargada de vida, florece durante una temporada, luego muere y vuelve a nacer. Vemos esta fuerza regeneradora en la vida del hombre, que, aunque ha nacido para morir, puede crear otras criaturas a su imagen. Es con Brahma, el Alma del Universo, con quien los yoguis buscan la unión.


 


EL PODER DE LA OFERTA ESTÁ EN EL HOMBRE


 


El Universo es Brahma, pero el hombre, siendo parte del Universo, también es Brahma, una vez que puede darse cuenta de lo potencialmente divino que hay en él.


 


Los yoguis dicen -citando a uno de los más grandes de ellos, el Swami Vivekananda- que "los deseos y las necesidades están en el hombre, que el poder de suministro también está en el hombre". Los Yoga Sutras y los demás Libros Sagrados de Oriente establecen un sistema para lograr la unión con el Infinito y recurrir a este tesoro infinito de suministro. Enseñan que lo sutil o refinado tiene gran poder sobre lo grosero, o, como diríamos nosotros, que la mente tiene poder sobre la materia. Esto lo observamos en cada momento de nuestras vidas. Es la mente la que regula y ordena el cuerpo. Son nuestros procesos de pensamiento organizados, convertidos en dínamos, palas de vapor, locomotoras, aviones, tractores y otros artilugios mecánicos, los que han sometido a la Naturaleza y la han hecho obediente a nuestras órdenes.


 


Pero los Maestros del Lejano Oriente van aún más lejos. Afirman que, al refinar nuestra mente, podemos entrar en contacto directo con el prana, o Energía Infinita, que, según la ciencia, es la verdadera esencia de la materia. Recurriendo a la Energía del Universo, nuestra mente no sólo se vuelve capaz de un rendimiento infinitamente mayor -desatando energías que nunca soñamos poseer-, sino que podemos doblegar la materia a nuestra voluntad.


 


PODERES FÁCILMENTE ALCANZABLES


 


Ya hemos visto que el yoga, tal como lo practican los Maestros, no es una disciplina fácil. Tiene muchas ramas, y uno tiene que dedicar toda una vida a su estudio si quiere perfeccionarse en ella. (Por lo demás, la perfección no puede alcanzarse absolutamente, aunque los más grandes de los Maestros se han acercado a ella).


 


Sin embargo, lo arduo del yoga no debe desanimarnos. En este libro nos contentaremos con obtener sólo algunos de los poderes menores. Son fáciles de conseguir y bastan para hacer realidad la mayoría de los deseos terrenales. Es cierto que lo que vamos a intentar sería poco para uno de los Maestros Yoguines del Lejano Oriente, pero será mucho para nosotros si nos trae felicidad y la realización de sueños largamente acariciados.


 


Para los Maestros, la capacidad de arrancar a la vida las cosas físicas que quieren de ella es sólo el primer paso. A medida que avanzan en sus estudios, a lo largo de los años, van mucho más lejos de lo que nosotros, que vivimos en medio del ajetreo y el bullicio de una cultura materialista, podemos llegar a esperar. Aprenden, mediante la purificación del cuerpo y el control de la mente, a trascender la conciencia humana y a lograr la unión con Brahma. Adquieren poderes que ellos denominan siddhis, y que en Occidente hemos considerado tradicionalmente ocultos. La mayoría de los americanos han oído hablar de estos poderes y sienten curiosidad por ellos, así que les echaremos un vistazo antes de lanzarnos directamente a estudiar el método de los Maestros.


 


Como una lupa fina concentra los rayos del sol y produce un fuego, así la mente refinada del yogui concentra la Energía Infinita del Universo y hace que cumpla su voluntad. Mediante la meditación y el control del alma, se convierte en un canal de


Poder Universal, que es capaz de regular y hacer fluir donde él quiere. En el lenguaje de la India, esta habilidad se conoce como samyama. Los verdaderos Maestros aprenden, por grados, a hacer samyama sobre toda la Naturaleza o sobre cualquier parte de ella.


 


Los Yoga Sutras de Patanjali nos dicen que haciendo samyama en el hueco de la garganta, un yoga puede hacer desaparecer el hambre. Cuando un yogui hace samyama sobre udana, el nombre hindú de una corriente nerviosa vital en los pulmones, puede hacer su cuerpo más ligero y realizar muchas hazañas notables. Este, nos dicen los Maestros, fue el poder ejercido por Jesús cuando caminó sobre las aguas. Es la forma en que explican la conocida capacidad de los hombres santos del Lejano Oriente para descansar sobre un lecho de clavos durante largos períodos de tiempo o caminar por un sendero sembrado de carbones calientes. Muchos de los Maestros han sido capaces de predecir la hora de su muerte; según los Sutras de Patanjali, mediante el control de la corriente nerviosa udana un yogui puede morir a voluntad.


 


FUERZA DEL ESPÍRITU


 


Según Patanjali, el adepto dispone de una gran variedad de otros samyamas. Una cierta forma del cuerpo se conoce como akasa; es su forma inmaterial o, como diríamos nosotros, el cuerpo astral. Haciendo samyama sobre el akasa, el yogui es capaz de separar este cuerpo espiritual del cuerpo de carne, hueso y sangre; ahora tiene el poder de viajar donde quiera, en el espíritu.


 


En los últimos años, varios europeos han llegado a la India y han escalado el Everest, el Annapurna, el Godwin Austen y otras grandes montañas que se elevan más de 7.000 metros hacia el cielo en el norte de esa antigua tierra. Es posible que haya leído acerca de los intrépidos hombres que se esforzaron por escalar las escarpadas laderas de esos gigantes pétreos. Por mucho que nos maravillemos ante el heroísmo y la fortaleza de los alpinistas -sus logros se consideran trascendentales en Occidente-, los santones del norte de la India y del Tíbet no sólo los consideran poco impresionantes, sino que apenas merecen comentario. Declaran que han estado en las cumbres de estas montañas en innumerables ocasiones, y ofrecen descripciones detalladas de los picos y sus alrededores como prueba. Afirman que los esfuerzos realizados por los occidentales son encomiables, pero totalmente innecesarios: ¡un cuerpo astral es mucho más ligero que uno físico y viaja mucho más rápido!


 


LA CUALIDAD DE LA TRANQUILIDAD


 


Los Maestros del Lejano Oriente también poseen la capacidad de hacerse invisibles. Cuando el Tashi Lama, uno de los grandes líderes religiosos del Tíbet, pasó algún tiempo en la India, dio una notable demostración de sus habilidades supernormales.


 


Curiosamente, algunos visitantes le habían preguntado si poseía poderes sobrenaturales, y su única respuesta había sido una sonrisa. Poco después, los caballeros de su casa y su guardaespaldas personal, que habían estado a su alrededor, se dieron cuenta de que había desaparecido. El terror se apoderó de sus corazones, pues a ellos se les había confiado su seguridad; si le ocurría algún daño, tendrían que responder con sus vidas.


 


Comenzó entonces una búsqueda enloquecida. Cada centímetro del jardín, la casa y los terrenos circundantes fueron saqueados, pero no se encontró ni rastro del lama desaparecido. Pasaron muchos minutos mientras los soldados se arremolinaban en busca de su líder perdido, cuando de repente uno de los oficiales se dio cuenta de que el Tashi Lama estaba sentado en medio del tumulto salvaje, con una sonrisa de diversión juguetona en sus benignas facciones.


 


¿Se había desvanecido realmente el lama? En realidad, no; pero, mediante el ejercicio de poderes yóguicos, había borrado su forma, de modo que sus seguidores no podían verle. Patanjali ha dicho que "haciendo samyama sobre la forma o contorno del cuerpo, su forma se hace imposible de percibir, y el ojo se ve privado de su capacidad de ver". Nosotros, los occidentales, podríamos atribuirlo a la soberbia quietud de la que es capaz el yogui; puede sumirse de golpe en tal inmovilidad que su presencia se pierde, mezclándose indistintamente con su entorno. En este estado de quietud, refresca su mente y su cuerpo.


 


TRANSFERENCIA DE PENSAMIENTO Y YOGA


 


Al hacer samyama en la "luz del corazón", dice Patanjali - es decir, mediante el uso de los poderes psíquicos que han sido propiedad de personas dotadas o santas en todas las épocas - el yogui adquiere un conocimiento de lo remoto o lejano. Es capaz de observar acontecimientos que ocurren en otras ciudades o incluso en países del otro lado del mundo.


 


Los yoguis también pueden telegrafiar mensajes mentales a personas que se encuentran en lugares distantes. Este, por supuesto, es el poder que conocemos como telepatía. En Occidente, la telepatía está siendo objeto de serios estudios científicos, y los experimentos del profesor J. B. Rhine, de la Universidad de Duke, han convencido a muchos de que la telepatía es una posibilidad real.


 


La telepatía o la transferencia de pensamientos también es un ejemplo de samyama, en este caso, de samyama sobre la mente de otra persona. La mayoría de las personas cultas conocen los escritos de Maxim Gorky, uno de los novelistas rusos más destacados de principios del siglo XX; sus libros Las profundidades inferiores y Madre han sido llevados al cine con gran maestría. A Gorki le gustaba contar una experiencia que tuvo una vez con un hindú, en el Cáucaso. El hindú le mostró al novelista un álbum con páginas metálicas en blanco. Mientras Gorki examinaba las páginas, empezaron a aparecer formas y colores en ellas. A medida que miraba, iban tomando formas definidas, y se dio cuenta de que estaba contemplando las grandes ciudades de la India, como si sus imágenes estuvieran realmente impresas en las páginas.


 


Gorki, como recordarán, era un materialista empedernido, y examinó el libro para ver si había sido tratado con productos químicos que hicieran aparecer las imágenes al abrir el libro. Estaba convencido de que se había encontrado con un auténtico caso de transferencia de pensamiento.


 


MILAGRO DE LA TELEQUINESIS


 


Los Yoga Sutras afirman que la telequinesis también es posible a medida que aumenta la maestría. La telequinesis (derivada de dos palabras griegas que significan "movimiento lejano") consiste en mover o controlar objetos a distancia, sin recurrir a medios físicos. Actualmente, el Ejército puede guiar por radio aviones robot no tripulados y torpedos aéreos hacia un objetivo seleccionado. El yogui, según Patanjali, puede conseguir el mismo resultado mediante la concentración.


 


Que el cerebro produce energía eléctrica es un hecho bien conocido. Cada día, en sus salas de exploración, los especialistas del cerebro miden las cargas eléctricas dentro de los cráneos de sus pacientes para determinar si existe alguna condición patológica. ¿Podemos decir que es inconcebible que ciertas personas dotadas, a través de técnicas secretas, puedan amplificar la descarga de electricidad en sus cerebros y hacerla incidir sobre objetos fuera de sus cuerpos? El gran mago de la electricidad Charles Steinmetz ha dicho: "El avance más importante de los próximos cincuenta años se producirá en el ámbito de lo espiritual: tratar con el pensamiento espiritual".


 


EL SADDHU Y EL TREN


 


Los hindúes ofrecen muchas pruebas de la realidad de la telequinesis. Tomemos, por ejemplo, el caso del saddhu, u hombre santo, que detuvo un tren.


 


En la India es frecuente ver saddhus que, siguiendo el ejemplo de Buda y otros santos orientales, han renunciado a todas las posesiones mundanas y se ganan la vida enseñando y pidiendo limosna; son profundamente venerados por la población. Sin embargo, los ferrocarriles no ven con buenos ojos a estos indigentes y, un día, cuando un saddhu subió a un tren, se descubrió enseguida que no tenía billete y le hicieron bajar.


 


El maquinista puso en marcha la locomotora. Aumentó el vapor, pero el tren se negaba a rodar. Una rápida inspección reveló que no había ningún problema mecánico. El maquinista volvió a sentarse e hizo todo lo necesario para poner el tren en marcha. Pero las grandes ruedas seguían negándose a girar.


 


Ahora los pasajeros, que eran personas de fe sencilla y gran entendimiento, empezaron a gritar: "¡El saddhu! ¡El saddhu! El tren no se moverá hasta que él vuelva a bordo". El revisor bajó y fue a buscar al santón, que había permanecido en silencio junto a la vía. Apenas subió, el tren dio un bandazo y empezó a avanzar.


 


¿Es increíble la telequinesis? Puede que sí. Pero también lo eran la televisión, los teletipos y el teléfono antes de que se inventaran. Quizás mañana los laboratorios de investigación de General Electric publiquen un informe declarando que sus ingenieros han desarrollado un método para hacer efectiva la energía psíquica a distancia. Entonces la "magia negra" se convertirá en "blanca".

OEBPS/Images/CoverDesign.jpg
ROBERT COLLIER





